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			Introducción

			«Las fuerzas naturales que se encuentran dentro de nosotros son las que verdaderamente curan nuestras enfermedades.»

			Hipócrates

			Cuando tenía veinte años me sucedió algo que cambió el curso de mi vida, aunque en aquel momento no fui consciente de hasta qué punto. Recuerdo que sucedió un 1 de julio, el día de mi santo. Había acabado de estudiar Enfermería en la Cruz Roja y justo ese día tenía que empezar a trabajar como supervisora de cuidados intensivos en la Clínica Quirón de Barcelona. Me desperté y empecé a notar que algo raro le sucedía a mi cuerpo. Cuando quise moverme me di cuenta de que se me había paralizado la parte derecha del cuerpo. No podía ni hablar.

			En el hospital me diagnosticaron una trombosis cerebral. Al cabo de unos días remitió, pero volvió a aparecer. Entonces me hicieron una analítica y vieron que tenía el colesterol disparado, a 328. Desde pequeña arrastraba un problema de tiroides que, combinado con un estado emocional de gran estrés y los niveles altos de colesterol, provocó que se me paralizara el lado derecho del cuerpo. Lo del estrés fue un factor importante, pues ya por aquel entonces yo era muy nerviosa, aunque no lo exteriorizaba, lo llevaba por dentro. De hecho, era una persona que no expresaba sus emociones.

			Me recetaron una serie de medicamentos, pero las trombosis se repitieron varias veces durante las siguientes semanas con diferente intensidad. Entonces tuve la intuición de que, además de la medicación, tenía que hacer algo por mi cuenta y se me ocurrió empezar a montar acuarios. Siempre me ha atraído mucho el agua, especialmente el agua de mar, como te explicaré más adelante, así que me uní a una asociación de aficionados a los acuarios de Barcelona. Empecé con un acuario sencillo y enseguida me aficioné. Como veía que aquello me relajaba pasé a otro más grande, y de aquel a uno con peces de roca. Notaba que aquello me iba muy bien. No sólo me servía como distracción, sino que me ayudaba a mantenerme concentrada y tranquila. Observándome, me di cuenta de que aquella actividad me equilibraba emocionalmente y me aportaba serenidad y bienestar.

			Así seguí durante unos meses, montando acuarios y luego cambiándolos por otros o regalándolos. El acuario número 12 lo hice con peces más grandes y agua de mar, lo cual fue, como descubrí años después, una especie de homenaje inconsciente a mi familia, formada mayoritariamente por marinos. Después nunca más volví a tener una trombosis cerebral ni se me volvió a paralizar el cuerpo. El problema había desaparecido. ¡Me había curado! Y un elemento clave fue la observación de mí misma y la intuición.

			Todo esto, claro, lo procesé y lo entendí años más tarde, pero en aquel momento ya me di cuenta de una cosa: el cuerpo, si lo escuchas atentamente y lo ayudas, tiene una capacidad extraordinaria para curarse a sí mismo, como ya explicó Hipócrates hace casi 25 siglos. Aquello me hizo empezar a estudiar Medicina Natural y a interesarme por otras formas de curación diferentes a las que ofrece la medicina occidental convencional. Dicho de otra forma: aquella enfermedad se convirtió en una gran oportunidad para profundizar en mi verdadera vocación: ayudar a las personas a curarse por sí mismas con todos los medios y herramientas a nuestro alcance, es decir, mediante un enfoque holístico que aproveche todos los recursos curativos, tanto los químicos (pues como enfermera que soy nunca he renunciado a ellos) como los naturales.

			Este es, justamente, el principal mensaje de este libro: que la enfermedad es una gran oportunidad para aprender sobre nosotros mismos. Siempre digo que no hay que tenerle miedo, pues es un camino para descubrir nuestro verdadero potencial y reconocernos, para averiguar lo que hay en nuestro interior y, sacándolo a la luz, seguir creciendo como seres humanos.

			A algunas personas que lo han pasado o lo están pasando mal a causa de una enfermedad puede parecerles una frivolidad o un contrasentido que les diga que detrás de una enfermedad se esconde una oportunidad. A nadie le gusta estar enfermo ni pasarlo mal. Pero dado que no hay más remedio que pasar por esa experiencia, al menos puede consolarnos pensar que es una oportunidad para observarnos, escucharnos y extraer algo positivo. Ese algo puede ser muy valioso, incluso un tesoro que dé un nuevo brillo a nuestra vida y nos acerque a nuestro verdadero ser y a nuestro verdadero potencial como personas.

			Dicho de otra forma: de la enfermedad podemos aprender mucho. Y no es algo que diga sólo yo. Rudolf Steiner, el padre de la medicina antroposófica, ya afirmaba hace más de un siglo que la enfermedad tiene una función en nuestra vida, que nos dice algo, que nos trae un mensaje que debemos escuchar y agradecer.

			Y hablando de mensajes: el segundo mensaje de este libro es que las personas debemos asumir la responsabilidad de nuestra curación. Cuando enfermamos, no debemos esperar simplemente a que nos cure un médico o un medicamento. La curación depende principalmente de nosotros. El médico no cura, la enfermera no cura; el que se cura (si se puede curar, claro) es el enfermo. Es fantástico que éste cuente con un «circuito de trabajo» en el que tenga la ayuda en cada momento del especialista que necesita, pero sin que haya dependencia de nadie. La curación empieza cuando el enfermo asume que el principal responsable de su curación es él y deja de ver al médico como su «salvador».

			Por nuestra parte, los profesionales sanitarios tenemos el deber de observar y escuchar para poder dar al paciente todas las herramientas y recursos necesarios para su propia curación. No debemos limitarnos a darle un recurso medicamentoso, sino acompañarlo y escucharlo. De hecho, este libro pretende ser una especie de acompañamiento durante el cual te iré dando herramientas para ayudarte en el proceso de curación y, sobre todo, para que aprendas de tu enfermedad, para ayudarte a reflexionar sobre lo que te ha llevado a sentirte mal, descubrir la causa e interpretar las señales para encontrar el camino de la curación. No debemos tener miedo a hacer frente a nuestra propia realidad, pues en ella está la solución. En ella está nuestro verdadero aprendizaje. Cuando decidimos hacer un cambio en cualquiera de las parcelas de nuestra vida es cuando realmente empezamos el camino a nuestra verdad absoluta. Es entonces cuando empezamos a ser nosotros mismos.

			Este libro va dirigido a todas las personas que experimentan en algún momento la enfermedad y a los profesionales sanitarios que les acompañamos en ese proceso. Porque los pacientes no sólo necesitan escucharse a sí mismos, sino también ser escuchados. Ser escuchados de verdad y en profundidad, algo que, por desgracia, no favorece nuestro sistema sanitario actual. Hoy en día hay prisa por «despachar» y por dar una solución, y a veces los problemas no se solucionan con una receta. A menudo esas recetas sólo apaciguan el problema o lo enmascaran, no lo solucionan. No niego que puedan ser útiles, pero no curan, sino que tratan los síntomas.

			Mis 45 años como enfermera y terapeuta naturista avalan el conocimiento que recojo en este libro y que ofrezco tanto a pacientes como a profesionales de la salud. Tiene su base en mi propia experiencia empírica con miles y miles de pacientes atendidos durante todo ese tiempo y en el trabajo de grandes maestros. En este sentido, no puedo dejar de mencionar como referentes a Alexander Lowen y su concepción de la bioenergética, que como verás está presente de una forma u otra en todo el libro; a Christian Flèche y la escuela francesa de la descodificación biológica, que defiende que el cuerpo habla por sí solo y es preciso escucharlo; a Samuel Hahnemann y la homeopatía, de la que fue fundador; al doctor Hering y la conocida ley que lleva su nombre; al doctor Reckeweg y su enfoque terapéutico; al doctor Manuel Lezaeta y su doctrina térmica; al mencionado Rudolf Steiner y la medicina antroposófica, etc.

			En definitiva, mi deseo con este libro es el mismo que me ha acompañado a lo largo de toda una vida dedicada a mis pacientes: ser útil, acompañar, ayudar a curar. Esta ha sido, desde siempre, mi vocación.

		

	
		
			1 
QUÉ ES REALMENTE LA ENFERMEDAD

			«La medida de la inteligencia es la capacidad de cambiar.»

			Albert Einstein

		

	
		
			La persona enferma

			El Diccionario de la Real Academia de la Lengua es sucinto y directo a la hora de definir la enfermedad: «Alteración más o menos grave de la salud». Esta es, de hecho, la idea que todos tenemos en la cabeza cuando hablamos comúnmente de enfermedad.

			La Organización Mundial de la Salud (OMS), por su parte, va un poco más allá y la define como «alteración o desviación del estado fisiológico en una o varias partes del cuerpo, por causas en general conocidas, manifestada por síntomas y signos característicos, y cuya evolución es más o menos previsible». Sobre esta definición se han construido diferentes clasificaciones de las enfermedades según el sistema orgánico afectado (digestivas, cardiovasculares, reproductivas, etc.), la duración (agudas, subagudas, crónicas), la distribución (esporádicas, endémicas, epidémicas, pandémicas) y la etiopatogenia, o sea, su origen o causa. Según este último criterio, por ejemplo, se suele clasificar a las enfermedades en cuatro grupos:

			
					Endógenas (o sea, atribuibles a alteración de la persona): genéticas, congénitas, nutricionales, metabólicas, degenerativas, autoinmunes, inflamatorias, endocrinas y mentales.

					Exógenas (atribuibles a la acción directa de un agente sobre la persona): infecciosas, parasitarias, venéreas, tóxicas, traumáticas, alérgicas e iatrógenas.

					Ambientales (atribuibles a los efectos del ambiente y de un agente sobre la persona): ambientales, profesionales y mecanoposturales.

					De etiología multifactorial: neoplásicas, del desarrollo, idiopáticas y psicosomáticas.

			

			Esta clasificación, como otras que se emplean en entornos sanitarios, tiene su utilidad y es práctica, pero a mí no me sirve cuando estoy delante de un paciente. Porque una misma enfermedad puede adoptar diferentes formas según cómo sea la persona que la padece. Es por eso que prefiero hablar de enfermo antes que de enfermedad. De hecho, considero que la enfermedad como tal no existe, lo que existe es la persona enferma.

			Como hemos visto no hace mucho en la pandemia del COVID-19 una misma enfermedad (en este caso exógena, causada por un virus) puede afectar de manera radicalmente diferente a diferentes personas. Más aún, puede afectar a unas hasta llevarlas a la muerte y, en cambio, a otras no causarles ningún tipo de problema. ¿Por qué? Pues porque una misma enfermedad se desarrolla de manera diferente según la persona que la padece.

			Por tanto, para mí lo importante es la persona que enferma y sus características, en concreto su terreno, su tipología y su constitución. Más adelante, cuando hablemos de cómo podemos identificar las disfunciones que afectan a nuestro cuerpo (parte 2 del libro), entraremos a definir cada uno de esos elementos o características. También entraremos en otros factores que influyen en cómo enferma una persona y que normalmente, cuando visitamos al médico, no se tienen en cuenta. Me refiero a las emociones que hay detrás de las enfermedades y a aspectos como el lugar que ocupa la persona dentro de su familia, cómo fue su concepción, qué trato recibió por parte de sus padres, etc. Estas cuestiones no se suelen abordar en los protocolos de atención médica, que por desgracia, como comentaba, van sólo a lo esquemático, a lo estandarizado, a lo práctico, a lo rápido. Por eso he creado mi propio protocolo para cuando viene una persona a mi consulta con un problema de salud, mi propio «circuito», que te detallaré más adelante. Es un protocolo que está en consonancia con mi abordaje holístico de la enfermedad, que busca sanar las causas reales de la enfermedad y, a través de ese proceso, conocernos mejor a nosotros mismos, fortalecernos y crecer.

			Cada persona vive la experiencia salud-enfermedad de manera diferente y esto condiciona su significado. No obstante, hay algo que es igual para todos: la enfermedad no es simplemente una alteración de la salud, sino un mensaje de nuestro interior. Si no lo escuchamos, la enfermedad se repetirá, adoptando la misma forma u otra nueva. Porque lo que nos dice la enfermedad es que tenemos que cambiar para mejorar. Nos da esa oportunidad. Y si somos inteligentes la aprovechamos, pues, como reza la cita de Einstein que encabeza esta primera parte, «la medida de la inteligencia es la capacidad de cambiar».

			Tenemos todavía, sobre todo en la cultura occidental, una visión muy mecanicista y compartimentada del cuerpo humano. Por ejemplo, si nos duele la espalda pensamos que el problema está en la espalda. Sin embargo, un dolor de la espalda es sólo la manifestación del problema, que puede ser de muchos tipos: una alteración del sistema nervioso central por un estrés traumático, un órgano que está alterado por un sentimiento intenso de miedo al cambio, etc. Por eso es importante ir más allá del síntoma, buscar su significado y observar el cuerpo teniendo en cuenta todos los condicionantes que nos afectan como seres humanos.

			Como ya apuntaba en El sentimiento del intestino, «cuando hablamos de enfermedad tenemos que diferenciar dos aspectos: la apariencia y la esencia. La apariencia de la enfermedad es lo que vemos de ella, los síntomas (fiebre, dolor de tripa, erupciones en la piel…). La esencia, en cambio, tiene que ver con cómo nos sentimos al estar enfermos». Esto enlaza con otra de las claves, a mi modo de ver, de cualquier enfermedad: las emociones. Normalmente el médico nos pregunta en consulta qué nos duele y si ese dolor es leve o intenso, intermitente o continuado, pero no nos pregunta cómo nos sentimos en el momento presente o qué sentimos en momentos clave del pasado. Y eso es fundamental, porque mi experiencia de acompañamiento a miles de enfermos me demuestra que toda enfermedad empieza con una emoción negativa que genera un bloqueo energético en alguna parte del cuerpo. El mecanismo es un poco más complejo y lo explicaré en detalle en el siguiente capítulo, pero la idea básica es que en el origen de la mayoría de enfermedades hay un conflicto emocional.

			Es de sentido común que el primer paso para avanzar hacia la curación es tomar conciencia de cómo enfermamos. En el momento en que el paciente es consciente del significado de su enfermedad empieza la curación, pues es entonces cuando está en condiciones de abordar el principal objetivo, que es resolver el conflicto que la ha generado.

			Sólo nosotros sabemos lo que sentimos en cada momento de nuestra vida. Un buen terapeuta puede empatizar con lo que le explicamos, pero sólo nosotros lo hemos vivido. Por tanto, sólo nosotros podemos sanarnos. Eso sí, con ayuda y con acompañamiento. Por eso el objetivo de este libro es ofrecer herramientas para el autoanálisis y la reflexión cuando nos enfrentamos a la enfermedad, que no es otra cosa que una fase de «recolocación» de nuestro ser en el universo.

			Por todo ello, la actitud adecuada frente a la enfermedad es tomarla como una lección de vida. Si la curación es posible, se producirá cuando seamos capaces de abrirnos y arrojar luz sobre nuestra realidad, presente y pasada. Cuando tengamos el valor de entregarnos a nuestra propia verdad.

		

	
		
			Así enfermamos

			Los seres humanos somos la suma de tres partes o esferas:

			ESTRUCTURA + BIOQUÍMICA + BIOFÍSICA

			La estructura es el cuerpo, con sus huesos, sus músculos y las funciones más importantes en cuanto a movimiento y dirección.

			La bioquímica, por su parte, es la composición química del cuerpo y las reacciones que se dan en el mismo; por ejemplo, en los diferentes órganos internos.

			Y biofísica es la energía del cuerpo, los niveles energéticos que determinan el funcionamiento de sus diferentes componentes.

			Estas tres partes están relacionadas entre sí, de manera que cuando se produce una alteración de la energía del cuerpo se producen reacciones químicas y se altera la estructura. Y, de la misma forma, cuando se altera la estructura se producen desequilibrios químicos y energéticos. Todo esto se podría esquematizar así:

			
				
					[image: ]
				

			

			Ahora bien, ¿cómo se activa este circuito?
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